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El libro electrónico en 
Latinoamérica: retos y 
oportunidades
A L BERTO V IC E N T E * 

SI LVA NO G OZ Z ER* *1

La revolución del texto electrónico es un fenómeno que opera en 
varias instancias simultáneamente. Se trata a la vez de un fenómeno 
que afecta a la técnica de producción y reproducción de los textos, a 
los soportes de lo escrito y a las prácticas de lectura.

José-Antonio Cordón-García et al., 2013

INTRODUCCIÓN

e
l español es una lengua con importantes problemas estructurales en la 
distribución de libros impresos, motivados por la lejanía de los distin-
tos centros de creación (Madrid, Barcelona, México, Buenos Aires) 
que genera altos sobrecostos en la importación y exportación. Los con-

tratos firmados, principalmente, por editoriales españolas con cláusulas de 
exclusividad sobre el idioma español para todo el mundo, y la falta de centros de 
producción en América Latina, más allá de algunos grandes grupos, hacen que 
la mayor parte de los libros publicados se hagan en España y lleguen a América 
con el precio duplicado; es decir, prohibitivo y solo al alcance de las élites cultu-
rales de los países, si tenemos en cuenta el ingreso per cápita de cada uno de 
ellos.

Por otra parte, las editoriales de América Latina, con serias limitaciones en la 
exportación de sus fondos editoriales, tienen ante sí la oportunidad de abrir 
nuevos mercados, habida cuenta de la situación de crecimiento generalizado en 
la región.

Los lectores y las editoriales latinoamericanos son los grandes beneficiarios 
de las oportunidades que ofrece el libro electrónico, pero esto aún no es una 
realidad a pesar de las ventajas percibidas por los implicados: se ven, pero no se 
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tocan. Hasta ahora el temor, la cautela o el absoluto desconocimiento es lo que 
ha marcado el camino. Lo cierto es que hoy los lectores no se han podido bene-
ficiar de la edición digital. No es fácil comprar libros electrónicos en la mayoría 
de los países latinoamericanos ni están disponibles los títulos de la mayoría de 
las editoriales, por lo que se continúa con los ineficientes y costosos procesos de 
importación de libros impresos.

ANTECEDENTES

Existen dos causas que han dificultado el desarrollo del libro electrónico en 
Hispanoamérica. La primera es que la incorporación del español ha sido tardía 
frente a la lengua inglesa; y la segunda porque, aunque se trate de un fenómeno 
con características globales, su desarrollo ha dependido de iniciativas locales.

Incorporación tardía

El formato estándar del libro electrónico, el EPUB (acrónimo de electronic 
publication), data de finales de 2007, fecha que coincide con el lanzamiento del 
Kindle, el lector de libros electrónicos de Amazon, actual líder en el merca-
do. La edición en español, liderada por los grandes grupos editoriales (Planeta, 
Santillana, Random House Mondadori), no ofreció una respuesta al nuevo es-
cenario editorial digital hasta casi tres años después, con el nacimiento de la 
distribuidora de libros electrónicos Libranda.

Libranda fue presentada en España a la prensa el 15 de julio de 2010. Era el 
resultado de la unión sin precedentes de las principales editoriales ibéricas para 
la creación de un sistema que permitiera distribuir los cerca de quinientos li-
bros electrónicos que ofrecía en aquel momento a todas las librerías en línea 
que quisieran asociarse. El limitado número de títulos, el sistema de protección 
elegido para los archivos (DRM Adobe) y unos precios muy por encima del valor 
que asignaban los lectores (la media era de US$15) hizo que su estreno quedara 
empañado y que los lectores se llevaran una mala impresión de un agente que no 
vendía directamente. Además, Libranda no estaba disponible en los principales 
sistemas de venta de libros electrónicos de ese momento: el gigante Amazon y 
la recién estrenada iBookstore del revolucionario iPad.

Desde 2010, la edición digital en España ha librado una lucha por ponerse al 
día en las necesidades de los lectores españoles, lo que a la vez representó el 
abandono de los lectores latinoamericanos: ese pequeño pero prometedor catá-
logo no estaba disponible para ellos. Es decir, el público para el que los libros 
electrónicos significaba una propuesta de valor añadida mucho más alta que en 
el mercado español fue precisamente el que no pudo acceder a ellos.

Una solución global, pero un mercado local

El mercado del libro electrónico nació en los Estados Unidos, país que cuenta 
con una larga tradición en la compra a distancia y por catálogo, debido, funda-
mentalmente, al enorme territorio que abarca el país con núcleos de población 
muy apartados entre sí y donde el libro electrónico fue una solución inmediata 
con un gran valor agregado a los problemas de distribución que presentaban 
los libros impresos, aunque Amazon ya había perfeccionado la logística hasta 
conseguir el envío en veinticuatro horas sin cobros adicionales. Era el escenario 
perfecto para el desarrollo del libro electrónico.
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Como se mencionó antes, el libro electrónico se presentó de la mano de Libran-
da, con una estrategia enfocada en el mercado de España e impulsada por las 
grandes editoriales. Si bien había una alta demanda de los lectores españoles 
por el acceso a catálogos de libros electrónicos (en ese momento se decía que 
había casi un millón de dispositivos de lectura entre lectores electrónicos y ta-
bletas), que se cubrió en parte con el acceso a libros electrónicos en situaciones 
extramercado (lo que de manera errónea se llamó piratería), apenas existía el 
problema de la distribución de libros impresos; y por la ley del precio fijo, los 
precios eran iguales en todos los puntos de venta. Los libros de las grandes edi-
toriales (es decir, los más demandados) llegaban, prácticamente, a la totalidad 
del territorio español (entre librerías, supermercados y quioscos, había más de 
cuatro mil puntos de venta de libros). Por otro lado, los libros que sí tenían pro-
blemas de distribución (los de las editoriales independientes o los libros técnicos 
y científicos) no se sumarían hasta más tarde al proyecto de Libranda; de hecho, 
la mayor parte de los libros universitarios aún no están disponibles.

Mientras tanto, en América Latina seguían sin acceder a la mayor parte de los 
títulos de las editoriales españolas y fue allí donde, precisamente, no se hizo nin-
guna propuesta de valor, puesto que los libros electrónicos no se podían comprar 
desde fuera de España. Es cierto que al año siguiente algunas librerías como 
la Gandhi en México o la Nacional en Colombia se conectaron a Libranda (así 
como a otros distribuidores de libros electrónicos). Pero no hubo un plan estra-
tégico por parte de los grandes grupos, ahora acompañados por otras editoriales 
medianas como Anagrama, Siruela o Salamandra; y la experiencia de compra 
en esas plataformas era limitada y no siempre en las mejores condiciones debido 
a que el presupuesto para crear esas páginas web era bastante ajustado. A lo 
anterior debemos añadir que las grandes plataformas de venta de libros electró-
nicos en el mundo, con la notable excepción de Kobo, una total desconocida en 
el mercado latinoamericano, no tenían soluciones orientadas a los lectores de 
este continente.

El resultado es que el libro electrónico en Latinoamérica ha dependido de 
iniciativas locales con tecnologías y soluciones muy modestas y limitadas (las 
páginas web de las librerías que venden libros electrónicos son sensiblemente 
mejorables), que en vez de sumar nuevos lectores a la edición digital han provo-
cado que el libro electrónico sea patrimonio de una pequeña minoría, en general 
profesionales, que están acostumbrados a leer libros en inglés y que acuden a 
librerías como Amazon. En el peor de los casos, como en Ecuador, Bolivia o 
Paraguay, las iniciativas locales ni siquiera han aparecido y el libro electrónico 
sigue siendo desconocido.

PANORAMA ACTUAL DE AMÉRICA LATINA

El mercado de libros en español y portugués tiene un alcance de quinientos mi-
llones en todo el mundo, pero el idioma es el único factor de homogeneización. 
La disparidad en América Latina es evidente y no puede hablarse de una sola 
región, como lo confirma la formación de distintos bloques políticos y económi-
cos frente a la unidad de mercado de la Unión Europea.

La oportunidad de acceso a Internet desde el hogar o la dotación de las escuelas 
con recursos e instalaciones para tal fin es un indicador que permite determinar 
la brecha tecnológica en América Latina entre quienes acceden regularmente 
a Internet y entienden su funcionamiento, y quienes no tienen acceso. El es-
tudio elaborado en 2012 (con datos de mediados de la década del 2000) por el 
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Sistema de Información de Tendencias Educativas en América Latina (Siteal) 
determina que de los trece países analizados (Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, Panamá, Paraguay, 
Perú y Uruguay), el 18% de la población tiene acceso a Internet en el hogar, lo 
que implica que al menos ocho de cada diez personas no cuentan con este recurso 
en sus hogares. Si lo vemos por países, las oportunidades de acceso son muy des-
iguales. Mientras que en Bolivia, El Salvador, Guatemala, Honduras y Paraguay 
es menos del 5% de la población, en Costa Rica, Chile, Brasil y Uruguay accede 
a Internet en su casa entre el 19 y el 30% de la población; el resto de países está 
entre dichas cifras. Colombia cuenta con un 12% de acceso, similar a Perú (11%) 
y Panamá (9,3%). Esta situación puede mejorar si atendemos al acceso a la red 
a través del teléfono celular, que tiene un rápido avance en los países que expe-
rimentan una mayor penetración de dispositivos móviles de última generación 
(tabletas y teléfonos inteligentes). Si se tiene en cuenta la población estudiantil, la 
diferencia entre los países puede llegar a ser de hasta diecisiete veces entre el que 
tiene más acceso frente al que tiene menos. Si se habla por áreas geográficas, las 
posibilidades de acceso a la red desde zonas rurales disminuye en forma drástica.

Existen otros indicadores, que permiten entender las dificultades de la expan-
sión de los libros electrónicos en América Latina y tienen que ver con los índices 
de acceso a la educación, los niveles de lectura, el costo de los dispositivos de 
lectura –prácticamente limitados a los computadores portátiles, las tabletas y los 
teléfonos inteligentes–, los hábitos de consumo de contenidos digitales y el poco 
desarrollo del comercio electrónico.

Estas limitaciones de la demanda han provocado una respuesta desigual por 
parte de los principales agentes del libro. Todas las grandes corporaciones di-
gitales, como Amazon, Google o Apple, dicen tener grandes intereses en el 
mercado latinoamericano, aunque su respuesta local sigue siendo lenta en la 
implementación. Amazon llegó a Brasil a finales de 2012 y a México en agosto 
de 2013 y de momento no hay noticias de más desarrollos en Latinoamérica. 
Apple, por su parte, además de estas dos naciones, ha abierto la iBookstore en 
países que parecen tener menos potencial desde la perspectiva del desarrollo 
de los libros electrónicos, pero en donde no hay competencia, como Argenti-
na, Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay 
y Venezuela. Google Play Books, llegó a Brasil y México a finales de 2012 y a 
Argentina, Chile, Colombia, Perú y Venezuela en diciembre de 2013. Otras op-
ciones de distribución de libros digitales, como por ejemplo la de suscripción, 
ni están ni se las espera a corto plazo, si bien hay algunas opciones locales que 
poco a poco van surgiendo de forma muy tímida (en 2014 se presentó en Lima 
la Kiputeca, una solución local para la venta de libros electrónicos peruanos).

La publicación de libros

En cuanto a libros publicados, según el análisis del Centro Regional para el 
Fomento del Libro en América Latina y el Caribe (Cerlalc) a partir de las bases 
de datos de las agencias nacionales del ISBN, e incluyendo aquí a España, por-
que una gran parte de lo que se publica en este país se dirige a Latinoamérica, 
la tendencia es clara: aumento del libro digital y descenso del libro impreso. 

La Situación, periódico político, literario i noticioso.  
Bogotá, serie 1, 21 de febrero de 1881, núm. 1,

Biblioteca Luis Ángel Arango, sala de Libros Raros y Manuscritos.
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Mientras que el primero se ha incrementado desde el 8,6% en 2010 al 16,9% en 
2012, el libro impreso ha disminuido del 91,4% al 83,1%. La producción de libros 
electrónicos se concentra en más de un 90% en Brasil, Colombia, Argentina y 
México. Si bien la tendencia es positiva, el número de años considerados es aún 
muy pequeño y no puede establecerse la evolución en los próximos años, aunque 
sí aventurar que seguirá en ascenso. En cuanto al número de títulos (impresos 
y digitales) publicados, las cifras del ISBN son claras: España a la cabeza con 
104 700 títulos, seguido de Brasil (65 745), México (27 745), Argentina (27 661), 
Colombia (14 235), Perú (5 957) y Chile (5 905). Los demás países no llegan a los 
4000 títulos.

No obstante, estas cifras se deben considerar con cautela, dado que el ISBN no 
discrimina correctamente el tipo de publicación (dentro de lo digital, admite 
muchos formatos) y tampoco distingue los libros que llegan a los canales de 
venta (los libros comerciales que la mayoría de los lectores compran) de los que 
no (los libros hechos por gobiernos e instituciones o para méritos académicos). 
Por otro lado, el ISBN ya no es el único número válido para la comercialización 
de un libro, porque no todas las distribuidoras digitales lo consideran obligatorio 
para su comercialización (véase el caso de Amazon). De esta manera, casi toda 
la autoedición, que en gran parte se realiza de forma digital, quedaría por fuera 
de estos datos.

Las editoriales

En cuanto a las editoriales, se ha visto que los grandes grupos españoles tienen 
una importancia capital en el desarrollo del mercado del libro electrónico por su 
experiencia previa en España y porque cuentan con importantes intereses en la 
zona. No obstante, su respuesta a la oferta de libros electrónicos de interés local 
sigue siendo muy limitada y el lector tipo sigue siendo el lector de España. Ade-
más, para muchos lectores digitales latinoamericanos, como ya hemos señalado, 
es imposible acceder a gran parte de las plataformas.

Una de las razones del tímido desarrollo y de la falta de propuestas globales del 
libro electrónico en español por parte de estos grupos viene condicionada por 
la crisis económica española y por la falta de inversión en grandes proyectos de 
distribución; sin embargo, las exportaciones de libros impresos al nuevo con-
tinente sí crecen, lo que atenúa los reveses financieros de grandes y medianos 
editores. Lo anterior significa dos cosas: por un lado, puesto que la estrategia 
viene implementada desde España, las filiales de las grandes editoriales en al-
gunos países latinoamericanos tienen poco margen de maniobra para impulsar 
la edición electrónica local, razón por la cual muchos escritores influyentes y 
conocidos en el ámbito local pero editados por las filiales españolas carecen de 
versiones digitales de sus libros. Y si el autor fuera editado en versión digital, 
esto se haría desde España, la filial local no se ocuparía de la mercadotecnia, 
y esa edición electrónica sería una completa desconocida en el lugar de origen 
del autor.

Por el otro lado, la falta de liderazgo de los grandes grupos editoriales provocó 
que las editoriales independientes y los grupos editoriales locales se desenten-
dieran de la arena digital. Puesto que en los mercados locales no había noticias 
sobre la edición digital, a muy pocas editoriales pequeñas les interesó hacer la 
apuesta y comenzar la tarea evangelizadora de la población lectora, a pesar de 
las posibilidades de los libros electrónicos en el comercio internacional. Esto 
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llevó a una situación de inactividad preocupante y a que ninguna de las iniciati-
vas locales de venta de libros electrónicos madurara. A esta dinámica negativa 
parecen escapar algunas editoriales universitarias, que desarrollaron por su 
cuenta distintas iniciativas gracias a sus circuitos particulares de distribución de 
libros electrónicos en bibliotecas.

La consecuencia más grave de esta situación es que en casi ningún país la-
tinoamericano, a excepción de México y Brasil, se ha creado un ecosistema 
adecuado para favorecer el desarrollo del libro electrónico. En muchos países, 
si una editorial pequeña lograra generar un catálogo digital, seguiría tenien-
do ante sí el obstáculo de la comercialización. Los grandes distribuidores de 
libros en español (desde librerías hasta distribuidoras digitales) no tienen so-
luciones para todos los países latinoamericanos y en algunos casos tampoco 
cuentan con representantes comerciales locales; y si decidieran venderlos di-
rectamente, descubrirían que en muchas zonas no existen las herramientas 
para el comercio electrónico en monedas locales (Paypal, una plataforma de 
comercio electrónico líder en el mundo y relevante en la venta de libros elec-
trónicos no trabaja en pesos colombianos).

Pero las circunstancias están cambiando. Los lectores latinoamericanos que an-
tes habían permanecido ajenos a la edición digital son cada vez más conscientes 
del potencial del libro electrónico; de hecho, acciones como la lectura de las 
versiones digitales de los periódicos son ya habituales. El boom de las tabletas 
y de los teléfonos inteligentes hizo que todos los lectores se dieran cuenta de 
las ventajas de leer en estos dispositivos. En la pasada Feria Internacional del 
Libro de Lima, la más importante del Perú, la Embajada de los Estados Unidos 
montó con mucho éxito un stand destinado exclusivamente a promover la lectura 
digital, para asombro de los lectores que por allí pasaban (era patente la cara de 
sorpresa de la mayoría de los asistentes al descubrir que podían leer algunos de 
los libros que se vendían en la feria en sus propios teléfonos). Por su parte, en la 
Feria del Libro de Bogotá se vendieron libros electrónicos por medio de tarjetas 
de descarga.

La experiencia de campo adquirida en Colombia y Perú indica que dos de cada 
tres editoriales estarían interesadas en realizar inversiones para la elaboración 
de libros electrónicos, y que sus principales barreras son el acceso al conoci-
miento para incorporarlos en los procesos de producción y las dificultades en la 
distribución. Se debe destacar la falta de prejuicios con respecto al libro electró-
nico que se vivió o se sigue viviendo en otros mercados como el anglosajón o el 
propio español. El reducido número de puntos de venta de libros impresos hace 
que el libro electrónico se vea como una verdadera oportunidad en el mercado 
de la edición.

El libro de texto digital

Las editoriales educativas tienen una gran oportunidad en la creación de pro-
ductos específicos para la enseñanza, a la luz de las campañas realizadas por 
varios países con el fin de dotar las escuelas de banda ancha y computadores 
portátiles. No obstante, el acceso a Internet o a los contenidos digitales no basta; 
es necesario establecer una clara orientación pedagógica de aprovechamiento 
de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC). Como lo señaló 
en forma acertada la Unesco en su reciente informe Enfoques estratégicos sobre 
las TICS en educación en América Latina y el Caribe:
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La experiencia de incorporación de tecnologías en los sistemas educativos de 

América Latina y el Caribe en los últimos veinte años ha mostrado poco efecto en 

la calidad de la educación. Parte de ello se explica porque la lógica de incorpo-

ración ha sido la de la “importación”, introduciendo en las escuelas dispositivos, 

cables y programas computacionales, sin claridad previa acerca de cuáles son los 

objetivos pedagógicos que se persiguen, qué estrategias son las apropiadas para 

alcanzarlos y, solo entonces, con qué tecnologías podremos apoyar su logro. El 

resultado es que las tecnologías terminan ocupando un lugar marginal en las 

prácticas educativas, las que siguen siendo relativamente las mismas que había 

antes de la inversión. La falta de evidencia sobre el efecto de las tecnologías se 

relaciona también con las limitaciones que tienen los propios sistemas de medición 

de la calidad, fundamentalmente restringidos a test estandarizados en algunas 

materias. [Unesco, 2013]

Por tanto, aunque la irrupción de las tecnologías y la expansión de las políticas 
educativas destinadas a la incorporación de las TIC faciliten la digitalización de 
los contenidos y la llegada del libro electrónico, no se trata solamente de un tema 
tecnológico. Las capacidades digitales de los estudiantes ya se están desarrollan-
do y es posible que el costo de contenidos digitales aligere la economía de las 
familias y de los gobiernos. Pero es indispensable la creación de nuevos materia-
les didácticos, lo cual pasa por la asimilación del tema por parte de los distintos 
agentes involucrados: maestros, instituciones, estudiantes, editores y tecnólogos. 
El problema no se encuentra en los formatos, los dispositivos o la tecnología, 
sino en el contenido y en su localización. El papel de las editoriales como filtro 
ante el exceso de información es fundamental. La incorporación de las TIC en la 
educación va más allá de la digitalización y la comercialización de los contenidos 
digitales; se debe personalizar la educación mediante el desarrollo de un modelo 
pedagógico más eficiente, capaz de registrar los distintos contextos e intereses, y 
el progreso de los estudiantes. Ardua tarea. Pasarán todavía algunos años para 
verla realizada.

RETOS PARA LAS EDITORIALES

El principal reto para las editoriales latinoamericanas será, por lo tanto, sobre-
ponerse a unos inicios inciertos. Las oportunidades de la edición digital han sido 
hasta ahora un poco esquivas tanto para los creadores de contenidos (autores y 
editores), como para los lectores, que siguen dependiendo del modelo analógico; 

La Alianza, periódico  
de los artesanos.
Bogotá, 29 de mayo de 1867,  

trim. I I I , núm. 23, pág. 92.
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pero siguen estando vigentes para las editoriales que decidan arriesgar y apostar 
por la creación de catálogos electrónicos.

El problema más urgente que deberán enfrentar es la creación de una propuesta 
de valor sólida para sus lectores. La transición digital no consiste solo en la pro-
ducción de libros electrónicos; exige averiguar qué es lo que los consumidores 
esperan de los contenidos electrónicos de cada una de las editoriales, y qué 
estarían dispuestos a pagar para acceder a ellos. De manera obvia, esto implica 
un cambio de paradigma en el sector que obligará a las editoriales a averiguar 
quiénes son los verdaderos lectores de los contenidos que producen (algo que 
tecnológicamente ya es posible), pues no será posible lograr los objetivos econó-
micos sin anteponer el interés de los lectores.

A partir de su propuesta de valor, cada editorial deberá actualizar sus procesos 
de producción para permitir la creación de contenidos digitales y de libros elec-
trónicos. Aunque no abundan las opciones de distribución y comercialización 
de contenidos en Latinoamérica, cada editor deberá buscar un camino para ha-
cer llegar sus contenidos a los lectores o correr el riesgo de perderlos frente a 
las propuestas editoriales de los grandes grupos, e inclusive de las editoriales 
anglosajonas (que están comenzando a editar en español y en soporte digital).

Por último, las editoriales deberán actualizar sus modelos de comunicación, en-
tender los nuevos hábitos de los lectores y sus prácticas de consumo y compra de 
libros. Quienes tradicionalmente recomendaban los libros –los grandes medios 
(periódicos y revistas), los críticos, los libreros– están perdiendo relevancia y 
la sociabilización (la propia recomendación de los lectores) desempeña un pa-
pel cada vez más determinante. No se puede hablar de libros electrónicos sin 
considerar Facebook, Twitter, o la blogosfera, espacios donde la edición digital 
encuentra a sus lectores naturales.

OPORTUNIDADES PARA UN FUTURO PRÓXIMO

América Latina cuenta con una oportunidad en el desarrollo del mercado del 
libro electrónico: ninguno de los agentes implicados en el proceso considerarían 
inválida esta afirmación. Sin embargo, falta establecer en qué plazos serán pal-
pables estas oportunidades y qué peso tendrá cada uno de dichos agentes en su 
desarrollo.

La región cuenta con los ingredientes necesarios para el desarrollo del comer-
cio del libro electrónico, aunque este será muy desigual por países y la brecha 
digital se incrementará con el acceso internacional a los contenidos digitales. 
Los agentes multinacionales ahondarán la brecha al apostar por unos países y 
no por otros. Esta situación debería obligar a los gobiernos de las naciones más 
desfavorecidas a promover el desarrollo de políticas que permitan soluciones 
locales de desarrollo de los contenidos digitales, sobre todo en el campo de la 
educación. Esta brecha deberá ser, en parte, paliada por el acceso a Internet des-
de entidades educativas e instituciones. Por otra parte, la implementación de la 
tecnología no será lineal, lo que permitirá saltar algunas de las etapas superadas 
en los mercados anglosajones o en España.

El mercado crecerá parejo con el acceso a banda ancha desde los hogares y 
el acceso a Internet vía teléfono celular. Otro factor asociado es el acceso a 
los dispositivos de lectura. Mientras que en el mundo anglosajón y el español 
se vivió una etapa de lectura digital en lectores electrónicos, la irrupción de 
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tabletas y teléfonos inteligentes permiten suponer que aquellos dispositivos no 
tendrán un papel importante en el desarrollo del mercado del libro electrónico 
en América Latina, al menos hasta que se extiendan opciones de compra como 
la de Kindle en todo el continente.

Como en otros mercados, las publicaciones jurídicas, médicas y científicas to-
marán la delantera en la oferta de contenidos digitales, posiblemente a través de 
opciones como la suscripción y lectura en la nube. No se debe olvidar que el libro 
electrónico es solo una de las soluciones de la edición digital y se inscribe en un 
contexto mucho más amplio que es el de los contenidos digitales.

Es importante que las editoriales de América Latina reúnan el conocimiento 
necesario para enfrentarse a los distintos retos de la edición de libros electróni-
cos: propuesta de valor, producción, comercialización y comunicación. De esta 
forma, estarán preparadas cuando se inicie el desembarco de las grandes plata-
formas digitales; mientras tanto, podrán explotar la venta directa.

Tampoco puede olvidarse el papel que cumplen las bibliotecas en el fomento 
de la lectura y el acceso a las nuevas tecnologías. Están aún por determinar 
los modelos de negocio más adecuados para entablar acuerdos entre editores y 
bibliotecas; sin embargo, sea cual sea la opción –compra uno a uno, por lotes, 
etc.–, las bibliotecas contarán en un futuro próximo con la llave de acceso a los 
libros electrónicos para una parte importante de la población.

Finalmente, no hay que perder de vista a los lectores latinoamericanos. Ellos 
son quienes mejor perciben la propuesta de valor de los libros electrónicos. El 
número reducido de puntos de venta (con la excepción de las grandes capitales), 
la oferta limitada de títulos y, sobre todo, el precio elevado debido a los costos 
de importación hacen que el libro electrónico represente la mejor propuesta de 
valor en comparación con el libro impreso.� ■
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